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EL VIAJE DEL SEÑOR SAGASTA
T» dijimos anoche que la despedida tributa- ’ 

lia en Barcelona al ilustre jefe del partido libe
ral había sido más entusiasta aún que el reci
bimiento.

arraigar en las costumbres lo que hemos lleva
do á las leyes.

B1 Sr. Sagnata, al abrazar al Sr. Maluquer y 
hacer presente que aquel^abrazo, que salía del 
fondo de su alma, lo hacia extensivo á todos 
los catalanes,^arrancó aplausos nutridísimos y 
entusiastas vivas y aclamaciones.

En Manresa.
Por esta importante población pasó el tren 

que conducía al Sr. Sagasta y demás personas 
que le han acompañado en el viaje, poco antes 
de las ocho de la noche.

Los andenes de la estación se hallaban com-

A En cuanto subió al salon, se asomó á la ven- 
3 tanilla, y la gente se precipitaba por estrechar 
g eu mano.
I. Señoras muy guapas y muy distinguidas se 
I abrían con dificultad paso entre la muchedum- 
J bre para llegar hasta el Sr. Sagasta. Este salu- 
g dó muy expresivamente á una hija del general 
'1 Topete.

En aquellos momentos llegó el general López 
Dominguez, y resonaron á una gritos entusias
tas de ¡viva el general López Dominguez!

Ha sido una de tantas notas de entusiasmo 
de las muchas que han matizado la brillantísi
ma manifestación de hoy.

Cuando el tren partía entre gritos atronado-
j res, aplausos entusiastas y vivas calurosos, vi- 
I mos que la línea de gente se estendia por fuera 
I de la estación.

______ _____________ , En Sabadell, en Tarrasa se repitieron las ova- 
pletamente llenos por una muchedumbre in- | ciones; en el primero de dichos puntos sedes- 
numerable, é iluminados por muchos hachones I pidieron del jefe del partido liberal los señores 
de viento.________________________________ | Maluquer, Gassó, marqués de Alella y todos los

que formaban la comisión que había venido de 
Barcelona.

À1 divisarse el tren fueron infinitas las acia- j 
naciones y los vítores á Sagasta, á la libertad, ■ 
al sufragio universal, á la Junta Central del 
Censo y á la opinion pública, hasta llegar al 
delirio.

El alcalde suspenso, D. Joaquin Sola, pro
nunció un caluroso discurso de despedida, di- ! 
rigido al Sr. Sagasta y á los ex-ministros libe- ! 
rales y á los demás acompañantes.

El Sr. Illetisch, presidente déla Asociación 
liberal, presentó una numerosa comisión de 
obreros al Sr. Sagasta, dándole gracias por el 
interés que respecto á la clase obrera demostró 
en su discurso de Barcelona.

También se presentó unido y compacto el 
partido posibilista, bajo la presidencia del se
ñor D. Juan Castella.

Otras comisiones liberales le saludaron afec
tuosamente.

Mientras una banda de música tocaba el him
no de Riego, el Sr. Sagasta, vivamente emo
cionado por tan sinceras y entusiastas demos
traciones de cariño, se despidió con vivas á 
Manresa, que fueron calurosamente contesta
dos y aplaudidos»

En Cervera y en Manresa las ovaciones fue
ron entusiastas; la estación de Manresa estaba 
iluminada con bengalas y hachas de viento; los 

Î obreros ocupaban el anden; la música tocaba el 
I Himno de Riego, y el coche en que iba el señor 
8 Sagasta era invadido.
I El alcalde suspenso, una de las primeras víc- 
3 timas de los conservadores, el Sr. Sola, que 

goza de gran prestigio entre los obreros por su 
conducta en el mes de Mayo, pronunció una 
alocución sentidísima en honor al Sr. Sagasta, 
que fué acogida con grandes aclamaciones.

Las obreras, especialmente, saludaban al se-
ñor Sagasta agitando sus pañuelos.

En Cervera se repitió el espectáculo que pre
sentaba la estación, y en Lérida el entusiasmo 
rayó en delirio.

Allí aceptó el Sr. Sagasta la magnífica comi
da que estaba dispuesta, y conversó especial
mente con una hija del general Gamínde.

El coche fué inundado de flores, y fué impo
sible llevar en el salon los magníficos centros 
de flores y de frutas que habían adornado la 
mesa.

En Zaragoza, á pesar de la intempestivo de 
la hora de llegada del tren, esperaban muchos 
amigos, que acompañaron al Sr. Sagasta hasta 
la hora de partir el tren.

En Guadalajara y Alcalá han salido los comi
tés, no habiendo disminuido en un solo punto 
el entusiasmo que se notó al empezar la expe
dición.

A las estaciones primeras de Aragon han sa
lido muchos grupos con banderas pidiendo el 
canal que ha de remediar la miseria, que la 
pertinaz sequía ha estendido en toda la co
marca.

«El cielo nos niega los beneficios de la llu
via, decía una de las banderas, lo que se haya 

I de hacer en el suelo, lo esperamos de D. Práxe- 
j des Mateo Sagasta.»
I Este ha conversado extensamente con el se- 
I ñor Bayona acerca de las necesidades de la co- 
1 marca, comprometiéndose á remediarlas.
I El tren misto, y todos los que se han cruzado 
i con el espreso, han tributado calurosas ovacio- 

> I nes al Sr. Sagasta.—K.
’ I Llegada á Madrid.

Sabadell, Tarrasa y Cervera.
En las estaciones de Sabadell y Tarrasa era 

inmenso el gentío que se agolpaba al paso del 
M'en, y atronadores los vivas y las aclama- 
•iones.

La gente se estrujaba por llegar al coehe-sa- 
lon, para saludar de cerca al jefe del partido li
beral.

En Cervera había músicas, y los manifestan
tes iluminaban la estación con hachones.

En Lérida.
Al llegar el tren á Lérida (diez de la noche) 

80 desbordó el entusiasmo.
Los andenes estaban invadidos de un inmen

so gentío, entre el cual se hallaban las perso
na» más importantes de la población.

Al entrar en la estación el tren, resonó un 
ti va atronador.

La gente se agolpó á la puerta del coche-sa- 
lon, aclamando sin cesar id jefe del partido li
beral; y cuando bajó el Sr. Sagasta, fué saluda
do con un nutridísimo aplauso.

Los amigos tenían preparada una cena, que 
«l Sr. Sagasta aceptó, y entró en el restaurant 
rodeado de apiñada multitud. ,

Durante la cena ha estado tocando piezas es- I Las entusiastas ovaciones tributadas al se- 
cogidas una música. I Sor Sagasta en Zaragoza y Barcelona, han te-

Los labradores le ofrecieron canastillas con | nido digna coronación en la que hoy ha reali- 
fríitas del país. I zado el pueblo de Madrid.

El comerciante Sr. Lamolla le obsequió con i La manifestación de simpatía, de cariño y 
productos de su industria. El Sr. Sagasta ma- I adhesion al jefe del partido liberal, ha resulta- 
nifestó su sentimiento por no poderse detener. | do brillantísima é imponente.

En el límite de la provincia entró en el^ tren | reunion de los COmitéS.
una comisión, presidida por el diputado a Cór-I ,
tes Sr. Angelet, al que acompañaban el presi- { nueve de la manana reinaba gran aní
dente de 1? Diputación provincial, el alcalde de I macion en todo Madrid. Los presidentes de los 
Lérida v el Sr? Morera. I comites liberales acudían a reunir a sus ami-

A1 partir el tren se repitieron las aclamacio- | 8ps y correligionarios al punto del distrito de
nes más calurosas que al principio. | signado previamente.

El Sr. Sagasta saludaba á todos desde la ven- I ^.Eraun confanuo rebullir de gente en todas 
tanilla del Soche-salon. I direcciones. A las ÿez y media veíanse nutri-

I disimos grupos de liberales en la plaza del Dos 
En Zaragoza y otros pueblos del tránsito, no I de Mayo, Puerta de Bilbao, calle de Bailén, pla- 

obstante pasar el tren en horas avanzadas de la I za del Callao, Fuente de Cibeles, plaza de las 
noche y de la madrugada, numerosas comisio- I Córtes, Puerta de Atocha, Puerta de Moros, 
nes se presentaron á saludar al Sr. Sagasta; y Plaza Mayor y Portillo de Embajadores 
así ocurrió, ya de dia, en Sigüenza, Guadalaja- I , Puestos en marcha pocos momentos despues, 
lu v 11 pal4 I todos convergieron hacia el Prado, tomando el
rayAicaia. I camino de la estación del Mediodía.

POR CORREO. Todos los sitios indicados estaban materíal-
I mente cuajados de guardias municipales é 

Las ovaciones tributadas al Sr. Sagasta al I individuos de la secreta, y lo mismo las calles 
regresar de Barcelona, han sido más vivas, 1 del tránsito, hasta tal punto, que solo en los 
más entusiastas todavía que las que se le tri- I alrededores del jardinillo de la estátua de Cer- 
butaron á su ida, lo cual prueba más evidente- I vantes, en la Plaza de las Córte», hemos conta- 
mente que todo lo que pueda decirse, el efecto I do 40 individuos del órden.
causado por los discursos de Zaragoza y Bar- I Y no hemos de pasar por alto una frase feliz 
celona. { que á este propósito hemos oído al chispeante

La estación de esta ciudad estaba ayer inun- | e ingeniosísimo Eduardo de Palacio.
dada de gente á la hora de la salida del exprés. | —Caballeros—dijo acercándose á nosotros— 
Cerca de un cuarto de hora tardó el Sr. Sagas- | ¿qué es esto, han dado á luz los guardias esta 
ta, desde que bajó del coche del Sr. Arnús á la I noche? (Grandes risas.) ¿O los han traído de 
puerta de la estación, hasta que llegó al salon i provincias?
que tenia destinado en el tren. | Al mismo tiempo que los comités se reunían

Los grupos, las comisiones le cortaban á cada 
momento el paso para expresarle sus simpatías 
y desearle un buen viaje.

—^Vuelva Vd. pronto—le decían.

Camino de la estación.
Mucho antes de la hora señalada, empezó á 

afluir gente á la estación del Mediodía. Por la 
calle de Atocha, Alcalá, Paseo del Botánico, 
Pacífico y vías convergentes á la puerta de 
Atocha, la animación era extraordinaria y los 
grupos numerosísimos.

A los formados por los comités, se unían los 
estudiantes en cantidad verdaderamente asom
brosa, muchos obreros y gentes de todos loa es
tados y categorías sociales.

El dia expléndido, casi primaveral, con un 
sol hermosísimo, parecía infundir la alegría en 
todos los espíritus y toda aquella multitud 
caminaba contenta y sonriente hácia la esta
ción.

Los balcones, todos abiertos y llenos de gen
te; en ellos predominaba el bello sexo, dando 
los vistosos colores de las sombrillas una nota 
más pintoresca á aquel hermoso espectáculo.

Madrid á estas horas y por aquellos barrios, 
ofrecía el aspecto de las grandes festividadess

Al llegar á la espaciosa esplanada de la Puer, 
ta de Atocha, pequeña para contener la multi
tud, ésta fué esparciéndose á lo largo de lo. 
malecones del Pacífico y alturas de la estación-

Entre tanto, un cordon interminable procu
raba entrar en el andén.

Los coches de lujo y de alquiler avanzaban 
con dificultad.

En la Puerta de Atocha la gente arrebataba 
de las manos de los muchachos el JEætraordina- 
rio de nuestro colega Iberia, con el último 
discurso del Sr. Sagasta.

Unos cuarenta mil ejemplares desaparecieron 
■ en pocos momentos, y los que no -podían obte
nerle formaban grupos escuchando la lectura 

■ de algunos párrafos y aplaudiéndolos mientras 
llegaba el tren.

No hay exageración en nada de lo que deci
mos. Los que hayan asistido á esta manifesta
ción encontrarán con seguridad deficientes las 
más entusiastas descripciones.

Cuando llegó el tren á la estación y escuchó 
la gente que había en la esplanada, los ecos de 
los primeros aplausos, prorumpió á su vez en 
aclamaciones calurosas.

amigos del Sr. Sagasta que el tren «alia de la 
estación anterior á Madrid, y que llegaba pronr 
to á la capital.

Hubo un movimiento de impaciente alegría 
en aquella masa humana que llenaba lo» ande
nes, estendiéndose por todos lados y cubriendo 
hasta gran parte de la via.

A los pocos minutos apareció el tren, avan
zando lentamente y dominando la locomotora 
la rapidez de su movimiento para dar espacio 
á que la via quedara libre de los nutridos gru
pos que la ocupaban.

Separáronse todos como fué posible, é dura» 
penas, quedando á un lado y á otro de la vía, 
y el tren llegó al fin bajo la cubierta de la esta- 
•ion.

Pintar lo que ocurrió entonces, es imposible; 
apenas se detuvo el tren, aquella muchedum- 
bre entusiasta, compacta y enardecida, rompió 
las válvulas de su entusiasmo, resonando fre
néticos aplausos y calurosos vivas á la liber
tad, á Sagasta, al sufragio universal y al parti
do liberal.

El Sr. Sagasta, asomado á la ventanilla de 
su departamento, saludaba con el sombrero en 
la mano, agradeciendo con repetidas indicacio
nes aquellas cariñosísimas demostraciones. En 
el mismo coche veíanse á los Sres. Eguilior, 
Becerra, Balaguer, Nuñez de Arce, Villanueva, 
Gutierrez Abascal, Mellado y Aguiar, y en un 
coche próximo los corresponsales de ^l Impar- 
cial, de El Liberal y de La Correspondencia.

Por más de veinte minutos estuvo el tren 
con las portezuelas cerradas, y sin poder salir 
de sus coches ni el Sr. Sagasta y su comitiva, 
ni los viajeros que en el tren venían.

Todos querían estrechar la mano del señor 
Sagasta. Muchos fueron los que á empujones y 
codazos llegaron hasta los estribos del coche.

Este le abrazaba, el otro le daba la mano, lo» 
vivas se sucedían incesantemente, y las apre
turas eran tantas, que nadie podia predecir 
cuándo finalizaría aquel impetuoso arrebato de 
entusiasmo de los liberales madrileños en pró

Desde los hombres más modestos del partido | 
liberal, sencillos obreros, con las manos enea- I 
llecidas por el trabajo, hasta los más ilustres, 
todos se han apresurado á dar una prueba d® | 
afecto y de consideración á su jefe. j

Las insinuaciones que áe han hecho de que I 
no concurrirían los amigos del Sr. Gamazo, I 
los hechos las han desvanecido. Por hallarse en 
Medina del Campo, para asuntos electorales, 
no ha concurrido el Sr. Gamazo; pero en la es
tación se hallaban el Sr. Maura y otras perso
nas no menos significadas; como en masa, asi
mismo estaban todos los amigos del general 
López Dominguez con este ilustre general á la ■ 
cabeza.

Aun las personas que por cuidados de fami
lia ó achaques de salud, habría sido legítimo 
que no bajaran á la estación, allí se han visto, 
como los señores marqués de la Vega de Ar
mijo, Albareda y Puigeerver.

Los Sres. Angulo, Moret, Navarro y Rodrigo, 
Gullon, Capdepon, Comas, Montejo Robledo, La 
Presilla y otras distinguidas personas estaban 
en el andén desde los primeros momentos.

El Sr. Alonso Martinez, que por su constipa
do no ha podido concurrir, mandó su coche, y 
además estaba representado por dos de sus 
hijos.

Solo cuando un sentimiento hondo mueve las 
gentes, es cuando todo el mundo con la mejor 
buena voluntad resulta así concertado y con
forme.

En el anden.
Antes de que pudiéramos penetrar en el an

den tuvimos que proveernos del correspondien-

<e su jefe.
Advertíase en la fisonomía del Sr. Sagasta 

el cansancio natural despues de un tan largo 
viaje; y comprendiendo todos la necesidad d» 
descanso que debía experimentar, comenzaron 
á oírse voces de ¡despejar! ¡despejar! ¡Dejadle 
que se apee! ¡Abridle paso! ¡Luego, acompa
ñándole hasta su casa, podremos demostrarle 

j nuestro entusiasmo! ¡Viva Sagasta! ¡Viva la 
libertad! ¡Viva el sufragio!

No sin grandísimos esfuerzos, el Sr. Aguile
ra consiguió llegar hasta el coche del Sr. Sa- 
gasta, y desde allí encareció la necesidad de 

I abrir paso.
Así se hizo. Onduló aquella masa humana en 

j diferentes sentidos, y por los claros produci- 
I dos, pudo el jefe ilustre del partido liberal 
I atravesar el anden con infinitas paradas para 
I estrechar las manos que se le tendían.
I Varias veces se le quiso llevar en hombros, 
I reehazándolo él sincera y modestamente, agra

deciéndolo con la sencillez de frase que le ea
I peculiar, y manifestando, además, que se en- 
j eontraba muy fatigado.

Detrás de él, constituyendo popularísima és- 
I «olta, salieron todos, no dejándose de oir el 
I nombre simpático del Sr. Sagasta, precedido de 
I vivas y felicitaciones.

—Cataluña lo espera de Vd. y del partido li
beral.

—¡Animo!—Contentaba el Sr. Sagasta á todos 
--y á las elecciones, á los comicios, á demos
trar que los liberales sabemos hacer algo más 
que entusiasmarnos y querernos; que deseamos

y dirigían á la estación del Mediodía, el señor 
D. Alberto Aguilera, con una fuerte masa de li
berales, que no bajaría de 4.000 personas, partía 
de su casa de la plaza del Cordon, y bajaba por 
la calle Mayor y Carrera al Prado, hasta unirs® 
á aquellos. Al encontrarse en los alrededores d® 
la estación los comités y los liberales que acom
pañaban al Sr. Aguilera, resonaron grandes 
aplausos y vivas á los comités, á sus presiden-

’ tes, al Sr. Aguilera y al partido liberal.

te billete, y con nosotros gran número de per- | 
sonas que en los pasillos de la estación había. 1 
Los empleados tardaban en despachar, y algu- | 
nos impacientes echaron abajo la ventanilla. | 
El procedimiento resultaba bastante pesado, y 
alguien, que sin duda tenia autoridad para 
ello, dió órden de que las puertas se abrieran. 
Desde este momento una avalancha de gente | 
penetró en el anden, siendo imposible dar un 
paso á los cinco minutos, y eso que los grupos 
se estendian hasta las agujas.

Serian en estos momentos las doce menos 
cuarto, y como teníamos tiempo sobrado, nos 
metimos por entre la gente para ver qué perso
nas conocidas estaban allí. Imposible citar 
nombres porque nos faltaría espacio; baste de
cir que desde el general López Dominguez 
hasta el Sr. Maura, pasando por los Sres. Al
bareda, Navarro Rodrigo y Gullon—como ya 
hemos dicho—habían acudido á recibir al ilus
tre jefe del partido todos los liberales que se 
hallan en Madrid y tienen asiento en el Con
greso y en el Senado.

El tren llega.
Pocos minutos antes de las doce, la campana 

de la estación anunció á los numerosísimos

Salida de la estación.
El choque de las masas apiñadas de gente 

que salia del anden, con las que aguardaban 
formando compacto macizo en la plaza de la 
estación, ha sido uno de los momentos más in
teresantes de la manifestación.

Las avenidas de la estación estaban literal
mente cubiertas por el público, y en todo el 
trayecto que se dominaba desde la puerta del 
anden, velase un grueso cordon de gente que 
iba á perderse, confundiéndose con las masas 
que no habían podido pasar de la puerta do 
Atocha.

Tras del muro que separa la calle del Pacífico 
déla estación, estendíase una fila densa de ma
nifestantes, que allí tomaron posiciones para 
ver la salida del Sr. Sagasta.

Fué un milagro que la salida del anden se 
realizara sin ocurrir ninguna desgracia.

Casi en volandas, y defendido por el señor 
Aguilera, que apenas conseguía contener la ola 
que empujaba y abrir paso al Sr. Sagasta entre 
los que desde fuera pugnaban por ver al jefe 

i del partido liberal, pudo este ganar el coche 
«ntre las aclamaciones, aplausos, vivas y cla
moreo de millares de voces que atronaban y 
ensordecían.

El Sr. Sagasta púsose de pié entonces, des
tacándose perfectamente su figura ante la mul
titud, y entonces un viva estruendoso y entu
siasta, comenzando en la plaza de la estación 
y extendiéndose hasta el paseo de Atocha, sa
ludó la aparición del Sr. Sagasta sobre su car
ruaje.

Difícilmente pudo ponerse en marcha el co
che del Sr. Sagasta. Estrechado por las cor
rientes que de todos lados allí convergían, los 
caballos no podían dar un paso, siendo preciso 
que ocho guardias civiles de caballería comen
zasen á evolucionar alrededor del carruaje, 
para que éste pudiera arrancar.

Al fin consiguieron cuatro guardias civiles 
colocarse delante del coche del Sr. Sagasta, y 
muy despacio fueron abriendo calle entre la
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multitud, que avanzaba con dirección á la calle 
de Tragineros. Detrás del coche se pusieron 
otros guardias.

De los coches particulares, que ocupaban al
gunas señoras, y especialmente del que ocupa
ba la señora doña Joaquina Baño, se arrojaron 
palomas y flores al Sr. Sagasta; hasta mucho 
despues de haber cruzado el coche que condu
cía al jefe del partido liberal, no pudieron po
nerse en movimiento los demás coches que 
aguardaban en la plaza de la estación.

Desde que apareció el Sr. Sagasta sobre su 
coche, hasta la Puerta de Atocha, las aclama- 
eiones, durante un cuarto de hora que tardaría 
en recorrer este trayectó, fueron un viva ince
sante y continuado, y como los manifestantes 
conservaran aún frescos los pulmones, las vo
ces eran delirantes y estrepitosas.

Recorrido á paso procesional y difícilmente 
©1 trayecto déla estación al paseo del Botáni
co, la masa hízqse allí tan compacta, densa y 
numerosa, que los coches rezagados tuvieron 
que renunciar á abrirse paso, y los que no qui
sieron seguir detrás de la manifestación, hu
bieron de dirigirse á la puerta del Sol por las 
calles que afluyen al Prado y á la de Tragi- 
neros.

En el Botánico.
Al llegar el coche del Sr. Sagasta por delan

te del Botánico, los aplausos y los vivas fueron 
ensordecedores.

Las dos columnas de gente situadas á los 
lados del paseo se agolparon hácia el coche, 
suspendiendo por unos momentos la marcha 
de la comitiva.

En este sitio quiso la multitud desengan
char los caballos del carruaje, pero el Sr. Sa
gasta se opuso resueltamente á ello.

A duras penas siguió el carruaje entre atro
nadores vivas y aplausos hasta llegar al Museo 
de Pinturas, donde se ofreció un episodio de 
especial interés.

En los lujosos carruajes situados á ambos la
dos del paseo, elegantes señoras, puestas de 
pié, agitaban sus pañuelos y aplaudían al se
ñor Sagasta.

La marquesa de la Laguna, que con sus be
llas hijas ocupaban un magnífico landeaw, al 
pasar el coche del Sr. Sagasta arrojó sobre él 
puñados de flores naturales.

En la fuente de Neptuno.
La concurrencia en este sitio era imposible 

de calcular. En el Salon del Prado y en la en
trada de la Carrera de San Jerónimo, una masa 
compacta que vitoreaba y aplaudía frenética
mente y sin cesar al Sr. Sagasta, levantaban 
sus sombreros en alto agolpándose hácia el co
che que en este sitio tuvo también que dete
nerse, intentando por segunda vez algunos de 
los manifestantes desenganchar los caballos. 
» Este punto del trayecto ha sido quizás el 
más movido y grandioso de la manifesta
ción.

La Carrera de San Jerónimo ofrecía desde el 
Prado un punto de vista indescriptible.

Los balcones, cuajados de señoras, y á dere
cha é izquierda dos masas de gente tan nutri
das y compactas, que hacían imposible el más 
pequeño moviente.

Al pasar la comitiva jpor delante del palacio 
de Medinaceli, la duquesa, que estaba en un 
balcon, saludó cariñosamente al señor Sagasta 
agitando su pañuelo, mientras la muchedum
bre, apiñada á un lado y otro de la calle, aplau
día con. el mayor entusiasmo.

En la Plaza da las Córtes.
En las gradas del Congreso, en la Plaza de 

las Córtes y en las calles afluentes, la concur
rencia era extraordinaria.

Una entusiasta y atronadora salva de aplau
sos qué salió de uno y otro lado de la carrera y 
de los balcones, saludó al Sr. Sagasta al pasar 
por la Plaza de las Córtes.

Estos aplausos continuaron en toda la Carre
ra de San Jerónimo, mientras las señoras arro
jaban flores y agitaban sus pañuelos. El señor 
Sagasta correspondía á estas manifestaciones 
con espresivos saludos de gratitud.

En la Puerta del Sol.
Al desembocar el coche que conducía al señor 

Sagasta en la Puerta del Sol, era imposible dar 
un paso.

La gente obstruía por completo la plaza, y 
los balcones, miradores y azoteas estaban com
pletamente llenos. .

Por todas partes se agitaban pañuelos y som
breros. Tuvo que suspendérsela circulación de 
carruajes mientras la Guardia civil abría paso 
con gran dificultad al coche del Sr. Sagasta.

La gente se fué replegando hácia las calles 
Mayor, Montera, Correos, Carretas y especial
mente hácia la calle del Arenal.

Los coches, entre los cuales había muchas 
carretelas, estaban ocupados por distinguidas 
damas, que saludaban también al ex-presidente 
del Consejo; hasta los niños batían palmas.

La casa del Sr. Sagasta.
La plaza de Celenque, en una de cuyas casas 

habita el Sr. Sagasta, estaba también intransi
table, viéndose además todos los balcones re
pletos de gente que saludaba con cariño al 
jefe del partido liberal.

Cuando el Sr. Sagasta se puso en pié para 
apearse del coche (que con dificultad había po
dido avanzar un poco) se escuchó una nutrida 
salva de aplausos que duró hasta que el señor 
Sagasta consiguió penetrar en el portal de su 
casa, que también se vió invadida por perso
nas de todas las clases sociales, ansiosas de 
darle la bienvenida.

Costó mucho trabajo contener á aquella mu
chedumbre, que pugnaba por penetrar dentro 
de la casa. Los consejos del Sr. Aguilera y de 
otras respetables personas, les hicieron desis
tir de su propósito. Además era ya material
mente imposible el entrar, pues hasta la esca
lera estaba llena de gente que no podia ni 
avanzar ni retroceder.

El público pidió con insistencia que el señor 
Sagasta se asomase. Al presentarse el señor 
Sagasta en uno délos balcones, el entusiasmo 
subió de punto, escuchándose nuevamente vi
vas y aplausos atronadores.

Aquella nueva esplosion de entusiasmo era 
como digno remate de la manifestación tributa
da hoy al hombre ilustre que simboliza en Es
paña la política liberal. Las aclamaciones, los 
vivas, las muestras de afecto se repitieron en
tonces con mayor ardor, y la gente de la calle 
y los que estaban en los balcones, confundidos 
«n un lûiBiûo sentimiento de simpatía, aplau

dieron frenéticamente hasta que el Sr. Sagas
ta, en cuyo semblante se retrataba la más viva 
emoción, se retiró para seguir largo rato reci
biendo felicitaciones y muestras de adhesion 
de afiuello^ amigos que ^an desfilado por su. 
despacho. ■

A todos daba las gracias el Sr. Sagasta, é 
igualmente todos le han ofrecido testimonio de 
respeto.

Despues et Sr. Sagasta se retiró á descansar.
Los que estaban en la calle querían volver á 

verle.
—¡Que se asome, que se asome!—decían.
Entonces bajó el Sr. Aguilera y dijo que el 

jefe del partido liberal necesitaba descansar.
La mayor parte de las personas que allí ha

bía siguieron al Sr. Aguilera hasta la Puerta 
del Sol, donde, con el fin de sustraerse á los 
vivas y muestras de cariño de que era objeto 
el dignísimo y popular ex-gobernador civil de 
Madrid, montó en un carruaje con otros ami
gos, y se dirigió á su casa.

Hasta despues de las dos ha habido gente en 
la plaza del Celenque y en la calle del Arenal.

Muchas personas han acudido á dejar sus tar
jetas en casa del Sr. Sagasta.

Los vivas.
Como explosion de los sentimientos que pal

pitaban ep todos los corazones y hacia moverse 
como un solo hombre á toda aquella multitud, 
los vivas han sido entusiastas, frecuéntes y 
espontáneos.

La libertad, la democracia y todo lo que en el 
actual estado de derecho representa estas ideas, 
fueron el blanco de estas aclamaciones.

En la estación, mientras el Sr. Sagasta baja
ba del coche, se dieron vivas al jefe del partido 
liberal, á la soberanía nacional, á la libertad, al 
sufragio y al general López Dominguez.

Por todo el largo trayecto, estos vivas se re
petían mil y mil veces, al paso del coche del 
Sr. Sagasta, entre aplausos estrepitosos y sa
ludos.

Al pasar la comitiva por delante del Congre
so, el Sr. Aguilera dió un viva á la Junta Cen
tral del Censo, que fué contestado calurosamen
te, y frente al Casino republicano otro al Rey y 
á la Reina, contestado con igual entusiasmo.

Frente al ministerio de la Gobernación se dió 
otro viva al sufragio, siendo muy aclamado.

En todo el trayébto ño hemos oido ninguna 
exclamación imprudente, que pudiera deslucir 
tan brillante manifestación.

Los estudiantes, dominados por el mayor en- 
siasmo, se han distinguido por el calor y la 
constancia en contestar á los vivas.

Los manifestantes.
Calculamos nosotros que no bajarían de 20.000 

las personas que, deliberadamente, acudieron 
á la estación á recibir al Sr. Sagasta; y si bien 
es cierto que abundaba y sobresalía el elemen
to popular, representado por modestos obreros 
é industriales, preciso es reconocer que la con
fusion de éstos con los senadores, diputados, 
títulos de Castilla ?y personas importantes del 
partido liberal, daba á la manifestación un ca
rácter de seriedad que no llegó ¡á turbarse un 
solo momento durante la hora larga que se 
tardó en recorrer el trayecto desde la estación 
á la casa en que habita el ilustre jefe del parti
do liberal. •

A estas 20.000 personas debe sumarse la in
mensa concurrencia que en la vía pública se 
ha asociado con su presencia y con sus aplau
sos á la manifestación.

Síntesis.
En suma:
La manifestación de simpatía que el pueblo 

de Madrid ha tributado al Sr. Sagasta, ha supe
rado mucho, pero muchísimo, los cálculos de 
los más optimistas de sús amigos.

Por grande y dolorosa decepción deben haber 
pasado los enemigos del Sr. Sagasta; porque 
las ovaciones, los aplausos y vivas ¡han sido á 
la luz del dia; porque millares de ciudadanos 
los han presenciado, ya que no hayan contri
buido á ellos, y porque lo que la frivolidad ó el 
despecho pretendan mitigar, lo afirmarán los 
ojos y los corazones del pueblo de Madrid.

Ciertamente que muchas, muchísimas perso
nas de las que han concurrido al paso de la co
mitiva por el Prado, la Carrera y la Puerta del 
Sol no serán fusionistas.

Pero esto mismo aumenta la importancia y 
el valor de la manifestación.

Ha sido el sentimiento liberal del país el que 
ha aplaudido al Sr. Sagasta.

Ló ha aplaudido porque es la manera más 
breve y espresiva de protestar contra la políti
ca conservadora-, exaltada al poder en la crisis 
de Julio.

------------———-------

Los resortes del Sr. Sikela.
Esta frase había llegado á hacerse proverbial 

en labios del actual ministro de la Goberna
ción, y podemos decir que constituía la carac
terística especial de su oratoria.

Salía un hombre público á recorrer las pro
vincias, con objeto de hacer propaganda, y era 
silbado en una y otra ciudad, á pesar de los 
buenos deseos del gobierno y sus autoridades 
para impedirlo; el Sr. Silvela se levantó en el 
Parlamento, y poseído de santa indignación, 
tronaba contra la ineptitud y apatía de los mi
nistros, acusándoles de que tenían abandona
dos todos los resoríts del mando. Se tenia noti- 
eia de alguna irregularidad administrativa, 
de algún hecho inmoral, por insignificante que 
fuese; el eminente hombre de la minoría con
servadora, con severo catoníano acento, fusti
gaba sin compasión al poder ejecutivo, afir
mando que en sus manos habíanse enmohecido 
y debilitado los resortts de autoridad y disci
plina, tan necesarias á tal partido bien orga
nizado.

Ocurría algún pequeño alboroto en la vía pú
blica, con motivo de un proceso célebre, ó por 
cualquier otra causa; el Sr. Silvela censuraba 
acremente al gobierno porque no mantenía con 
todo el vigor necesario la independencia de los 
tribunales de justicia, rodeándolos del presti
gio y seguridad que deben tener, y no olvidaba 
tampoco hablar de los resortes empleados por el 
partido liberal en tales casos. No había, en fin, 
debate en el cual interviniera el hoy ministro 
de la Gobernación, sin que en úna ú otra for
ma, con uno ú otro motivo, faltaran los tan 

: mencionados resortes.
Verdaderamente había ya viva curiosidad en 

todos por conocer los resortes que emplearía el 
Sr. Silvela cuando llegase al poder, «Deben ser 

de finísimo y bien’templado acero»—decían 
unos. «No—replicaban otros—hombre que como 
D. Francisco Silvela alardea tan continua y jac
tanciosamente de valor y energía, y demuestra 

rigidez éinflexíbilidad en el mantenimiento 
dé los buenos principios, debe haber descubier
to alguna materia que supere en cohesion y 
dureza á todas las actualmente conocidas, y de 
ella ya á fj^ricar los resortes de su gestion gu
bernativa, Vereis, vereis cómo nos sorprende 
•qn algo nunca visto, ni aun soñado.»

Por fin llegó el Sr. Silvela al ministerio de la 
Gobernación; es decir, al departamento que 
siempre, y más particularmente en épocas de 
campañas electorales, exige una gran virili
dad de^ carácter, una absoluta independencia 
de espíritu y una tenaz resistencia que oponer 
al impetuoso oleaje de las influencias y el caci
quismo. Esto es, las condiciones que siempre 
había demostrado el Sr. Silvela, al menos en 
sus discursos. Natural era, por tanto, que la 
atención toda del país se concentrase en el 
nuevo ministro, que la espectacion fuese en 
«ontínuo aumento, y que la opinion pública 
ansiara ver funcionar los resortes, con los cua
les el Sr. Silvela iba á poner en juego el meca
nismo que tenia bajo su dirección. ¿Qué ha re
sultado? Los hechos, que hablan con mucha 
más elocuencia qqe todas las palabras, aunque 
sean tan hermosas como la del Sr. Silvela, lo 
han puesto de relieve en brevísimo espacio de 
tiempo.

Influido, sin duda, por el temor que sobre- 
•ogió á todo el actual gobierno en los primeros 
meses de una crisis tan impopular como inespe
rada, y creyendo además que no convenia disi
par, en un momento solo, la atmósfera de liber
tad y tolerancia que había formado el partido 
fusionista durante su estancia en el poder, el 
severo Caton de la minoría conservadora, al en
cargarse de la cartera que se le confiara, se|mos- 
tró parco, circunspecto y templado. La prensa 
dijo, al juzgar aquel cambio de gobierno, lo que 
nunca se ha dicho en letras de molde en este 
país, y el Sr. Silvela se resignó y aun se opuso 
á que se castigaran aquellos desmanes; los go
bernadores de provincia, recibieron instruccio
nes, en las que se les recomendaba terminan
temente completa imparcialidad, absoluto res
peto á la ley y extricta justicia en sus deter
minaciones; los candidatos acudieron en tropel 
á la antigua Casa de Correos, y el ministro no 
se dejó arrastrar ciegamiente por sus vivas 
exigencias y desordenados apetitos; el jefe su
premo mostró su disgusto, y el Sr. Silvela tuvo 
entereza suficiente para afrontarle y no em
prender resultamente la ra^aia que se le exigía 
contra las corporaciones populares, y todos 
llegaron á creer en aquel tiempo que en Go
bernación había un ministro y no un dócil ins
trumento de míseras pasiones de partido.

Pero pasó aquel primer temor; el gobierno 
tomó confianza al ver que la opinion se limita
ba á manifestar su disgusto pacíficamente; ar
reciaron las quejas de los amigos deshereda
dos; el Sr. Canovas hizo entender más clara
mente su descontento; la misma prensa con
servadora dió, aunque con timidez, la voz de 
alarma; por último, llegó á murmurarse la con
veniencia de un cambio de ministro, y enton
ces, ¡ah! su energía se deshizo como por en
canto, se olvidaron los miramientos y salieron 
á relucir los resortes que el Sr. Silvela guardaba 
para esto» casos estremos.

Quitada la careta, perdido aquel pudor que 
le contenía, y puesto ya en la pendiente, el mi
nistro de la Gobernación no se ha contentado 
•on dejarse arrastrar por sus amigos, sino que, 
para hacerse perdonar, sin duda, su anterior 
templanza, ha ido más allá de donde nadie po
día esperar y ha hecho buenos á todos los mi
nistros que le antecedieron.

Víctor Hugo decía, lamentando los infortu
nios de Francia invadida por los alemanes: 
«¡Qué dolor causa ver que un astro se eclipsa 
en los cielos!» Y aunque el. Sr. Silvela no me
rezca tanta compasión como Francia, ni yo sea 
tan gran jweta como Víctor Hugo, se puede 
decir también: «¡Qué dolor causa ver que se 
eclipsa un astro en el cielo de la política espa
ñola!» Porque astro era el Sr. Silvela, y de pri
mera magnitud, en el horizonte de nuestra po
lítica;.

Pero el Sr. Silvela ha preferido el vano in
cienso de la adulación, al aplauso de las perso
nas sensatas; ha preferido la blandura de la 
poltrona ministerial al elogio unánime que le 
hubiera tributado la opinion imparcial del país, 
como ya empezaba á significarlo; ha preferido, 
en fin, seguir la trillada rutina y no salirse de 
la masa común:, para no malquistarse con sus 
jefes y correligionarios, á la simpatía de la na
ción entera y al prestigio y fama con que hu
biera rodeado su nombre y abrillantado su his
toria.

¡Qué hermosa y duradera gloria la del señor 
Silvela si en vez de desfallecer y claudicar hu
biera ocasionado una crisis por mantener su 
independencia, por resistirse á atropellar la 
justicia y las leyes, y por no querer hacerse 
cómplice de los escandalosos manejos electora
les á que nos tiene acostumbrados el partido 
conservador! ¡Qué honor tan grande y qué pri
vilegio tan esclusivo salir del ministerio de la 
Gobernación por lo que no ha salido aún en 
España ningún ministro! Habiendo hecho esto, 
el Sr. Silvela, desde su casa, y alejado del po
der, hubiera sido, aun sin él pretenderlo, el 
verdadero é indiscutible jefe de su partido, y 
además una de las primeras figuras políticas 
de este país. Hoy, por el camino que sigue, de 
la esperanza que había en sus resortes y en su 
sentido Juridico, solo queda el recuerdo y la 
eminencia de aquel hombre público, en el cual 
todos tenían puestos los ojos, ha descendido 
hasta unj nivel que nunca i hubiéramos creído. 

No hay más que repasar la prensa periódica 
para convencerse de ello. El Sr. Silvela no ha 
perdonado medio, ni ha dejado resorte alguno 
flojo para montar, á su capricho y en su favor, 
la máquina electoral. Los antiguos y ya cono^ 
cidos, y otros nuevos y de su invención, todos 
han sido puestos en juego.

Nubes de delegados han caído como asolado
ra plaga sobre los infelices distritos; las mul
tas se prodigan y multiplican de un modo 
asombroso; los espedientes se fraguan con una 
rapidez y facilidad verdaderamente escandalo
sa por los motivos más fútiles; los gobernado
res, aquellos gobernadores que tan severas 
instrucciones llevaron, se han convertido en 

;, despiadados inquisidores que, en la soledad de 
su despacho, exigen á los alcaldes y conceja- 

i les la dimisión de sus cargos amenazándoles 
( con los mas crueles tormentos: hé aquí toda la 

antigua farmacopea puesta en uso por el ao-’ 
tual ministro. Pero aun tiene recetas de su ] 
particular empleo y no menos enérgicas y efl- 
cáces. Hasta ahora los tribunales de justicia 
no habían intervenido en estas contiendas elec- 
torales, sino en los raros casos que espresa- ' 
mente determina la ley; hoy el Sr. Silvela, 
queriendo cubrir un poco las apariencias, lo» 
ha convertido en poderoso instrumento para 
realizar sus planes de una manera tortuosa y 
solapada.

A los tribunales van en confuso monton lag 
Corporaciones populares, y los tribunales ¡tris
te es decirlo! secundan en la inmensa mayoría 
délos casos los deseos del gobierno. De este 
modo, el Sr. Silvela, por salvar un resto de su 
ya mermado prestigio, arroja álos viento» una 
mala semilla que, en días no muy lejanos, ha 
de producir amarguísimos frutos. Todos eso» 
procesamientos que hoy se entablan á impul
sos solo de la posion política, traerán consigo, 
en las pequeñas localidades sobre todo, tal 
cúmulo de ódios y rencores, tal exasperación 
de ánimos, tantos deseos de represalias y ven
ganzas y una perturbación tan profunda 
en los municipios, que en breve plazo se con
vertirán estos en campos de batalla, donde na 
haya más derecho que la fuerza, ni más estí
mulo que la victoria. Y á esto hay que agregar 
lo mal parados ^que quedan el prestigió y l'a. 
autoridad de Injusticia, que el Sr. Silvela, por 
su carrera y antecedentes, ha debido sor < 
primero en respetar.

Mil veces preferibles eran los antiguos pro
cedimientos, porque en medio de su violencia, 
tenían algo de franco y noble, y no se unia' la 
cobardía al atropello. Por eso digo y repito qua 
el Sr. Silvela ha hecho buenos aun á »ua má« 
descarados antecesores.

Hé aquí la manera que ha tenido de dar ten> 
pie y vigora aquellos enmohecidos resortes.

Yo comprendo qué se necesita un ánimo bien 
esforzado, una voluntad inquebrantable y un 
espíritu muy independiente, para seguir con 
resolución el camino que inició el Sr. Silvela. 
Comprendo también que esta» dotes, no son,, 
por desgracia, muy generales; pero la historia 
del Sr. Silvela, sus antecedentes políticos, la 
alteza de miras con que trata, por lo común, 
todas las cuestiones; y, sobre todo, sus discur
sos en el Parlamento, hacían esperar que fuera 
un hombre de esa clase, y le obligaban á ño 
defraudar las esperanzas que en él so habían 
puesto. No ha sido así, y esto es altamente 
sensible para la tranquilidad del país, para el 
prestigio de las leyes, para el decoro d© lo» 
tribunales y para el mismo Sr. Silvela, que no 
ha de ser quien menos pierda en esta cam
paña.

A nadie se debe exigir que sea héroe ni que 
sea mártir: pero cuando no se tiene virtud 
para esto; cuando no se poseen las condicione» 
que he dicho; cuando no se sabe confirmar con 
el ejemplo lo que se predica con las palabras; 
cuando no se puede resistir el empuje dé la 
apabicion, matar sus más queridas afeccioné» 
si es preciso, por doloroso que esto sea, y map- 
tener la integridad de sus ideas y conviccio
nes, pese á quien pese; cuando no hay valor 
bastante para acéptar el propio sacrificio antes 
que transigir con lo que repugna la conciencia; 
cuando nada de esto se tiene, Sr. Silvela, y se 
es simplemente un hombre vulgar, al nivel de 
los demás, ni se censura con tanta acritud á 
los otros por su falta de carácter, ni se alardea 
tanto de virilidad y energía en la oposición, ni 
se habla con tanta frecuencia de resortes políti
cos en el Congreso.—Cándido Jiuis Jiíartinfí,.

El criminal Cintas-Verdes.
Vista del proceso.

Hoy de madrugada recibimos el siguiente 
telegrama de nuestro ilustrado corresponsal de 
Córdoba: •-

Córdoia 16 (2 noche).
Director CoRRB»;

' Se ha visto la causa por jurados del criminal 
Cintas-Verdes. Numerosísima concurrencia 
ocupaba la sala, patio, pasillos de la Audiencia 
y calles inmediatas. Guardias civiles y agente» 
de órden público procuran, inútilmente, guar
dar silencio durante la lectura del sumario.

Cintas-Verdes, con grilletes y esposas, s© 
sienta en el banquillo, agitado, nervioso.

Al contestar el procesado al interrogatorio 
del presidente, el público no pudo reprimir su 
indignación.

Acusa á Antonia Córdoba de haber sostenido 
con él relaciones íntimas. El fiscal, en un elo 
cuente discurso, pidió la pena de muerte.

Dijo que la acusación que hace Cintas-Ver
des de sus relaciones con Antonia Córdoba, e« 
tan infame como su crimen.

El público acoge con muestras de satisfac
ción la petición del fiscal.

En la prueba de los peritos hay divergencia 
de opiniones. Dos médicos opinan porque Cin
tas Verdes padece perturbación mental. Otros 
dos opinan que cometió el crimen completa
mente cuerdo.

La declaración de Teresa Molinero, la aman
te de Cintas Verdes, no ofreció nada de nota
ble. El abogado defensor, D. Julio Valdelomar, 
pronunció un brillante discurso.

El Jurado contestó once preguntas, dictando 
veredicto de culpabilidad, y el tribunal de de
recho sentencia al procesado á pena de muerte.

El público aplaude el veredicto del Jurado y 
la sentencia.

El abogado defensor se alzará de la senten
cia ante el Supremo. La vista terminó á las 
ocho y media, y el reo fué trasladado á la cár
cel á las diez y media. Orden perfecto.—Marti- 
nei Alguacil.

Telegramas de la mañana,
(»B LA AGENCIA PABRA )

Situación de Buenos-Aires.
Buenos-Aires 15.--Contestando el Sr. Pe

llegrini á una Diputación, ha manifestado qu» 
nunca autorizará que se suspenda la amortiza
ción déla deuda pública, y ha insistido en là 
necesidad de un acuérdo de los partidos, aña
diendo que el desarrollo délos recursós dé la 
nación restablecerá la buena situación econó
mica.

Cámara francesa.
París 15.--Continúa en la Cámara la discu

sión del presupuesto de Marina. M. Gerville 
Reache, ponente, estima insuficiente, así el nú.-
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tuero de los buques que forman la marina de 
(Tuerra, como el de sus oficiales. Hace falta, di- 
gg que nuestra escuadra sea igual á las de Ale- 
rnania é Italia reunidas, y para eso se necesi- 

144 millones para el material y 16 para la 
defensa de los puertos. La marina debe ser tan 
fuerte como el ejército para defender todos los 
intereses de Francia. (Aplausos.)

El ministro, M. Baarbey, contesta aseguran
do á la Cámara que pue.de contar con el con- 
eurso del gobierno para las reformas que Fran
ela reclama, á fin de tener una escuadra pode
rosa y que bastaría para lograrlo nuevas eco- 
npmias*

Aumento de derechos.
Copenhague 15.—El ministro de Hacienda 

ña presentado al Landething un nuevo aran- 
ecl aduanero, en el que aparecen aumentado» 
los derechos sobre los frutos, artículos de lujo 
y capricho, chocolate, quesos, paraguas, som
brillas, perfumes y sedas.

Los derechos sobre los vinos no han sufrido 
modificación.

Liqpiidacion.
Lóndres 15.—Un comité, compuesto del mi

nistro de Hacienda, gobernador del Banco da 
Inglaterra,y principales banqueros de Lóndres, 
ha acordado acudir en auxilio de la casa Ba
ring. Créese que la casa Rostehil se encargará 
de la liquidación de las operaciones de aquella. 
La noticia de la liquidación de la casa Baring, 
ana de las más importantes casas de banca del 
Mundo, ha producido viva sensación.

Tejer y destejer.
Hueva-York 15.—Un despacho de Teguci

galpa (Honduras), dice que las tropas de Bo
gran han vuelto á apoderarse de la población 
despues de encarnizado Combate. Sanchez, el 

ridad, y cuyas aplicaciones son muy útiles para 
el conocimiento de muchos cuerpos por medio 
del análisis espectraL

La casa de Rivadeneira está imprimiendo un 
libro que se titula Cuadros americanos, cuyo 
autor, D. Manuel Llórente V. ha representado 
á España muchos años en el Nuevo Mundo, y 
ha podido estudiar aquellos paísis.

Brevemente se pondrá el libro en venta, y 
entonces formaremos juicio.

El reputado escritor, D. Luis Vidart, amigo 
del autor, escribirá, ó mejor dicho escribe, la» 
páginas críticas del libro.

Lo de la carne.
Los abastecedores y expendedores de carne 

han modificado su actitud en sentido concilia
torio, dirigiendo una exposición al alcalde en 
la cual aceptan la rebaja en el abono por pilon 
y oreo, y piden que se conserve el medio kilo 
como fracción mínima para las pesadas en el 
Matadero. _________

Sigue mejorando el Sr. D. José Zorrilla, y se
gún el doctor Cano, muy en breve podrá aban
donar el lecho, _________

Ayer tarde ofreció sus respetos á S. M. la 
Reina el ex-ministro de la Gobernación y Esta
do Sr. Moret. 

Barcelona 16 (11 mañana).
Director C®rheo;

Ha salido para Madrid el gobernador de Bar
celona Sr. Gonzalez Solesio.—Mencheta.

Coruña 15 (11‘45 noche).
Director Correó;

general insurrecto, se halla bloqueado en su 
euartel.

Noticia desmentida.
Berlin 15,—La Gaceta de la Alemania del 

^orte, órgano oficioso, desmiente formalmente 
1* noticia del matrimonio de la princesa Mar
garita de Prusia con el príncipe heredero de 
Iteli&á

Visita á los cuarteles.
Lisboa 15.—El rey D. Oárlos ha continuado 

íus visitas á los cuarteles, interrumpidas con 
motivo de su enfermedad.—Fabra. 

AL MENUDEO capeioceB vespartieai—marquesa da Romero 
de Tejada—Un. alumbramiento.—Ooa nueva#

Estátua á Trueba.
La Diputación provincial de Vizcaya ha 

aprobado la mocion de su presidente, Sr. Alzo- 
la, para erigir una estátua en bronce al insig
ne escritor D. Antonio Trueba.

Cuéntase ya con 25.000 pesetas para dicho 
objeto; el resto se cubrirá por suscricion pú
blica, _________

Los liberales de Avilés.
El dia 10 del corriente se constituyó en Avi- 

; lés el comité del partido liberal, del que forman 
parte D. Simon Busañano, D. Cesáreo Silva, 

' D. Manuel F. García, D. Juan Rodriguez, don 
Leandro Fernandez, D. Eladio Sanmiguel, don 

' Saturnino Blanco y otros.
Los Sres. Sagasta, Becerra y García Sanmi

guel (D. Julian) han sido nombrado» presiden- 
‘ fe» honorarios. 

Catedráticos.
El Consejo de Instrucción pública ha pro- 

¡ puesto:
! Para la cátedra de derecho civil de Granada 

áD. Miguel de la Guardia; para la de derecho 
g^líticó de Granada á D. Juan de Dios Vico y 

ravo; para las de derecho procesal de Santia
go á D. Luis Zamora y D. José Martos de la 
Fuente; para la cátedra de dibujo de adorno de 
la Escuela de Bellas Artes de la Coruña á don. 

i Cayetano López, y para la de francés del Insti- 
feito de Barcelona á D. José Pesquera.

Los mar listas.
Los amigos que el Sr, Párraga tiene en el 

diitrito del Hospital, se reunieron anoche para 
i tratar de asuntos electorales.

Acordaron, según vemos en los periódicos, 
1 apoyar á los dos candidatos conservadores para 

diputados provinciales, y á otro que se presen
ta con carácter independiente.

Lo cual nos extraña mucho que lo haya pa- 
i teocinado el Sr. Párraga.

El Emperador Guillermo dijo en su último 
discurso que para ser un soldado fuerte, es 

' preciso cuidarse el estómago, y aseguró que el 
Buyo e« de bronce, porque desde niño toma el 
^lagroso Salino RegaL____

¡ En la presente semana se ha verificado en la 
Î Cárcel de Mujeres de esta córte una misión, en 
t la quo han tomado parte los reverendos padres 
i josuitas, el capellán de la misma D. Evaristo 
¡ Arnaiz y las hermanas de la doctrina cristia- 
¡ »a, dando por resultado el haber confesado y 

•omulgado de 70 á 80 reclusas con el buen ór- 
! régimen de aquel establecimiento.

Velada, republicana.
Con asistencia de gran número de republica

nos del Centro y de muchos federales, celebró
se anoche en los salones de la redacción de La 
Justicia la velada con que la Juventud republi- 
•ana ha querido conmemorar el primer aniver- 
«ario de la proclamación de la república bra- 
lileña.

Presidia el Sr. Gonzalez Serrano, y hablaron 
el «atedrático de la Universidad central y pre
sidente del comité centralista del distrito del 
Hospicio, Sr. Machado; el Sr. García López, ex
diputado republicano, y los Sres. Ballesteros, 
Deforme, Paya, Fraguas, Vega, Lacasa, Dora
do, Manchado, Martin Alfonso y Rodriguez 
Gomez, estos dos últimos individuos de la Ju
ventud federalista.

B1 acto terminó con un notable discurso del 
Sí- Gonzalez Serrano.

Fomento de las Artes.
Valiéndose de aparatos muy curiosos para 

*ns demostraciones, el Sr. Serrano Fatigati 
desarrolló anoche el siguiente tema en este 
centro; «La luz, el calor y la electricidad.»

Definió la luz refiriéndose á los experimentos 
de Newton, y señaló como orígenes de la luz el 
Bol, la luna y las estrellas. Hizo varios experi
mentos acerca de la descomposición de la luz, 
y produjo distintos colores. Presentó también 
ña espectroseopio, que describió coa gran cla-

tísima:—trasladémonos á otra parte.
Lo que hace el gasto en este entresuelo son 

las bodas.
—La epidemia,—exclama un solterón re

calcitrante,—es más temible que la de la vi
ruela. Todo el mundo se casa.....

—¡Mènes túl—le interrumpe alguno.
—¡Quién sabe!—replica el vetusto perso

naje sonriéndose.
Ÿ luego añade con gran volubilidad:
—Oigan Vds. la lista de los enlaces próxi

mos, sin contar los que los periódicos han 
publicado anteriormente:—En frente veo una 
graciosa novia: la señorita doña Matilde 
Iranzo, que se unirá al distinguido joven don 
Francisco Chavarri, tan pronto como éste 
acabe su carrera ele ingeniero agrónomo.

Poco antes contraerán eternos lazos en Bar
celona el Sr. D. Melquíades Calzado, herma
no del redactor de «La Epoca» D. Leopoldo, 
con la señorita de Barret, de opulenta fami
lia catalana. En la misma capital recibirán

mucho antes las bendiciones la señorita 
doña Elvira de Rascón, hija del anterior em
bajador de España en Berlin, y el Sr. Jan- 
mar, opulento capitalista; y no mucho más 
tarde una nieta del ilustre hombre público 
D. Vicente Vazquez Queipo, y el Sr. Romero, 
hijo del difunto magistrado de! Supremo del 
propio apellido. ■

Por último, asimismo ,se casan los des- 
cendienres de dos poderosos comerciantes 
madrileños: el uno retirado de los negocios; 
el otro,en plena actividad, como que surte de 
chocolate á medio Madrid.

Cuando iba á decir los nombres de los fu
turos contrayentes, el público impuso silen
cio al hablador, que se disponía á continuar 
todavía su charla.

A8MODEO.

Telegramas de h tarde.
(db ca agencia pabra ) 

Aniversario de la República.
París 16.—Para celebrar el primer aniver

sario de la proclamación de la República en el 
Brasil, la colonia brasileña establecida en Pa-

de la Latina, habiendo sido designado por acla
mación nuestro querido amigo U- Julian Lcr- 
nandez Argente, el que dió las gracias á sus 
numerosos amigos en un elocuentísimo discur
so que produjo un verdadero entusiasmo, y que 
le valió unánimes y justísimos aplausos de to
dos los concurrentes. Designaciones como la 
del Sr. Fernandez Argente, honran, no solo al 
distrito que las hace, sino también al partido 
liberal.

D. Venancio Gonzalo?..
Toledo 16 (3‘40 tas^e).—-Urgente.

Director Correo. _■
D. Venancio Gonzalez ha tenido un entusias

ta recibimiento. Una comisión de obreros salió 
á esperarle al límite de la provincia, así homo 
las comisiones dé la Diputación y del comité. 
En la estación, donde había acudido público 
numerosísimo, más de seiscientos obreros vito
reándole con entusiasmo, le han entregado un 
álbum con sus firmas y estandarte. La pobla
ción animadísima, llenando las calles del trán
sito numerosas comisiones de los pueblos de la 
provincia.

Eu'qs^te momento, inmenso público invade el í 
Alcázar, cuyas obras, por iniciativa de D. Ve- • 
nanció, no se: han paralizado. Entusiastas vi- 
vas.á Sagasta, Dz Venancio Gonzalez, la liber
tad y el sufragio universal.

•Telegrafiaré discursos meeting.—Corcue^'a

c Consagración, de un Obispo.
Barcelona 16 (3‘lQ tarde.) 

Director Correo.
Se ha celebrado en Manresa la consagración 

del nuevo Obispo Juan Cernes,.de Menorca.
Han asistido el Arzobispo de Tarragona y los 

Obispos de Lérida y Vich. El de Barcelona no , 
pudo asistir por hallarse indispuesto.

Terminada la ceremonia religiosa, el ay un-, 
tamiento obsequió á los prelados, autoridades 
y demás invitados con un banquete en las C^- 
sas Consistoriales.—Mencheta.

Academia de San Fernando.
La abundancia de original nos ha obligado á 

retirar el artículo que ya teníamos compuesto 
dando cuenta de la recepción del Sr. Fernandez 
Duro.

Mañana lo publicaremos.
Ha regresado á Madrid nuestro muy estima

do amigo el Sr. Urzaiz.

BâLâNCEDEL DIA.
No está la opinión tan dormida comO Creen. 

los que no tienen oidos más que para escuchar 
las palpitaciones de egoísmo. _. ,

La opinion está bien despierta, y ha dado 
pruebas hoy de tener excelente memoria. ,

Ayer todavía podía decirse, por los que sé 
obstinan en temerarias ceguedades, que ja re
cepción del Sr. Sagasta quedaría reducida al., 
entusiasmo de aquellos de' sus amigos queje 
están agradecidos por este ó el otro beneficio, 
Aun no discurriendo más que por este criterio, 
ya ha debido ser úna sorpresa amarga páía los 
enemigos del Sr. Sagasta, el ver la organiza
ción poderosa de un partido, cuyos comités han 
podido mover una masa de 16 á 20.000 personas., 
y llevarla, inspirada de verdadero entusiasmo, 
á recibir al jefe de su partido. -...

I Aun no mirando las cosas, más que bajo esto 
punto de vista, preciso será reconocer que los . 

I hombres de corazón y de fé, que están al frente 
I del partido en los diez distritos de Madrid, han 

dado pruebas de gran infiuencia y de induda- 
1 ble prestigio; por lo cual, desde las, columnas 

de El Corkbo enviamos nosotros nuestro mo- 
desto aplauso á las dignas personas que for
man los comités liberales de Madrid. l

rís obsequió anoche con un gran banquete al 
ministro de su nación en esta capital.

Los ministros y los cónsules de la América 
del Sur acreditados en París, asistieron á esta 
fiesta, donde reinó grandísimo entusiasmo. 

__________ Durante la comida se pronunciaron patrióti- 
En virtud de órdenes del almirantazgo in- cos discursos, brindándose por la prosperidad 

glés, saldrá á las siete de la mañana para Ca- I m nueva República, 
mariñas el caza-torpedero Sand/eg con el co- El emodus vivendi»,
mandante del trasporte Tyre. Lisboa 16.—El Diario QXmí publicará ma-

Supónese venga á recoger náufragos. | ñaña el nuevo modus vivendi concertado entre 
Siguen pareciendo cadáveres. Inglaterra y Portugal sobre las cuestiones de

™ i El decreto relativo á la libertad de navega-
La Gaceta publica hoy el anunciado decreto | por ios rios Zambeze y Chiré, va á ser en

sobre la forma de establecimiento de colegios i viado para su exámen al Consejo Superior de 
especiales. _________ _ las Colonias.

A. Porras, dentista, Arenal, 22, dup.", pral. Manifiesto republicano.
*———— Lisboa 16.—Según un telegrama de Oporto,ECOS DE MADRID I la policía se apoderó ayer de un gran número 

_ _  de ejemplares del Manifiesto redactado por los 
Lo qae #e dice ei So# palco# dal Teatro RaRb—Ri. estudiantes, deteniendo á algunos individuos

capeioce# vespartieai—mtrqueaa da Romero l que los iban repartiendo por las calles, 
de Tejada—Un. aiumbramianto—Ooa nueva# Entra hermanna
graadMM de E faña.-Mucho# matrimonio#. v7« ¿ m
® , . X j X X Nueva-York 16.—Un despacho de Teguci-
Para ponerse al corriente de cuanto aconte- l galpa anuncia que las tropas mandadas por el 

ce en la sociedad de Madrid, basta con visitar presidente de la República de Honduras se han 
media docena de palcos durante cualquiera apoderado de aquella ciudad, despues de haber 
representación de las del Teatro Real. librado una sangrienta batalla con los insurrec-

En ellos se escucha poco la ópera: en cam- tos capitaneados por Sanchez.
bin HP hnbla mucho despacho añade que las perdidas han sido
DiosenaoiA u • . muy considerables, tanto para los sitiados

Penetremos á la ventura en uno, y oi^a- eomo páralos sitiadores.
mos las conversaciones. KTprra+ixrQ

—Esta noche—dice un interlocutor—no ha _ . _ -z..
venido la marauesa de Perales. _ .—Los periódicos austríacos nieganíJÍ i r el motivo^-renlica «‘Wæamente que los gobiernos de Grecia y

—,Lómo! ¿Ignoras el motivo.—replica ¡Montenegro hayan intentado celebrar una 
otro. ■ alianza contra Turquía.

—Pueslel martes á las dos de la madru- __ La tuberculosis.
rvorio bQ rfíuln ó 1117 nnn bpriuoHa niña su hiia viena 16.—Muchos periódicos medicos tri- gada ha dado á luz una hermosa nina su grandes elegios al doctor Kockporel
la jóven y Jinda marquesa de Castelar. El descubrimiento de su remedio contra la tuber- 
parto ha sido tan feliz como rápido, pues por culosis, diciendo que dicho descubrimiento 
la tarde había salido á paseo la venturosa l hará época en la historia de la Medicina.— 
madre. Fabra.

—Allí está la de Sickles con la gentil Ida. ------------- ♦-------------
Acaba de decirme que ya se queda en casa El período electoral,
todos los jueves. 1 De El Clamor:

—La condesa de Verdú recibe también los \ «parece que el gobierno espera que la Junta 
viernes de cuatro á siete. Central del censo le participe que están termi-

—Los sábados á la propia hora la marque- 1 nadas todas las operaciones de la formación del 
sa viuda de Valdeiglesias. censo en las provincias de España, para publi-

_ Y el domingo próximo inaugurará sus j el decreto anunciando el período electoral.»
agradables tresillos vespertinos la condesa deJ La razón nos parece bien poco convincente, I p x _ esto’una importancia qúe na- 
Casa-Sedano. porque es seguro que bastante antes del 7 de ™ msticia podrá Xar, todavía parí ípre-

, - , , , Diciembre en que serán las lecciones provin- el carácter de la manifestación de
Bajemos a una platea: aqüí los asuntos son cíalos, estarau impresas todas las listas, de- nreciso haber apreciado este cárácter

diferentes. biéndose desde luego de suponer este hecho. Se ¡a vía pública. -
—No es solo el marqués de Casa Trujo el Porque si no, podría suceder que, detenien- porque aquella inmensa masa de gente si- 

que acaba de ser agraciado coala grandeza eSS^^en ve^ de tuada á dereflihaé izquierda de \Carréra_de
de España:—pocos días antes se le ha conce- 1 dias, como siempre ha sido, podría quedar re- ñacian^cOT?á loTaplaimos^^ vivas: dé los 
dido también á la marquesa de la Puente y ducido á cuatro ó cinco, y esto seria una burla. noli ti cus oue seeuian por el cen-Sotomayor, señora tan estimada en los altos 1 general Martínez Campos. tro de la calle al Sr. Sagasta; los densos,¿rupos

^a negado esta mañana á las ocho á Madrid, del Prado y los no menos densos de la Puerta
—-Allí está la nueva condesa de Agrela, I reciñiéndole en la estación los ministros de la I del Sol; el concurso que el eleniento feraenmo 

tan bella como siempre. | Querrá, de Estado y de Ultramar^ y ocho ó diez ha prestado á la fiesta; todos estos factores no
—A propósito de belleza, no es cierto que 1 amigos particulares. i se dirá que han salido á la calle movidos por

la marquesa de Romero de Tejada se propon- —:—-—7 bonos de á peseta repartidos á domicilio.
ga reanudar sus «five o'clock» de otros años. I Ayuntamiento de Osuna. Toda esta inmensa masa se ha asociado a loa
Al contrario, es casi seguro que en breve ha- Sevilla 15 (9 n.).—La Sala de lo criminal de liberales y ha vitoreado al Sr. Sagasta; porque 
rá nn víaíp á Haba acomnañada de su gra- Audiencia ha denegado hoy el procesa- el Sr. Sagasta ha venido a ser un símbolo, y al

• miento pedido por el fiscal contra el Ayunta- ensalzarle á él, quiere significar la opinion que
ciosa hermana la señorita de Ibar eta. miento de Osuna, distrito de Marchena, á causa no le es agradable la exaltaciondeloSConser-

Dos jóvenes muy apreciados entre la «high- I - - , ’ , » 1 . »
rife»—el Sr. Vargas Machuca y su encanta
dora consorte—«née» Isabel Shée y Saavedra 
—se proponen pasar también el invierno en 
la Península italiana.—Ahora se encuentran 
todavía en San Sebastian, al lado de su ma
dre y hermana; pero tan luego como éstas 
regresen á Madrid, emprenderá el simpático 
matrimonio su excursion.

Ya hemos recogido aquí cosecha abundan-

El Ayuntamiento de Osuna.
Sevilla 15 (9 n.).—La Sala de lo criminal de 

l esta Audiencia ha denegado hoy el procesa
miento pedido por el fiscal contra el Ayunta
miento de Osuna, distrito de Marchena, á causa 
de un expediente gubernativo. ! vádores. “

1 Lo ocurrido en Valencia. I parece, en verdad, á primera vista, un poco 
Valencia 15.—Fué silbado el discurso del se- extraño que habiendo el Sr. Sagasta salido de 

ñor Pastor, que trataba de la Gimnática, por Madrid diez ó doce dias hace, y pronunciado 
estimarse, que no era tema á propósito para la dos discursos más imbuidos, por cierto, de mo- 
inauguracion de un curso académico. deracion que de radicalismo, suscite á sh alre- 

PeraL dedor tal atmósfera de entusiasmo. .
Al llegar á San Fernando, y en las estacio-

del pederá deshora, y no le gusta ya que los 

grada donde se construyó, quedando algo tum- ‘¿y^SÍas que se le ofrecen, y que están á su 
El Sr. Peral hará la entrega conforme álo or- I fá<út alcance, para expresar sus sentimientos. 

denado.    Esto es todo. _
Republicanos. Mañana, la Junta Central del Censo se re- 

Bübao 16 n‘15t l unirá, á las tres de la tarde. 
Director Correo. ' ' Hoy se encuentra mejor de su constipado el 

m ■ 1 ',11 KT I Sr Alonso Martínez, con quien creemofe que Termina la reunion de os republicanos cen- ^^ñana, antes de la Junta, conferenciará el 86- 
trahstas convocada por el comité con el objeto ^or Sagásta; tan rendido esta tarde, que des
de, discutir su conducta y de acordar si el par- pues dt tomar un ligero desayuno, se retiró á 
tido retira su confianza a los concejales, ingre- ® 
sando en el centro republicano, y nombrar nue- Mañana,’ pues, las deliberaciones de la Junta 
vo comité. , , , . Central será lo que fije la atención. Asistieron mas de 400 curiosos de vanos par- _

-x, 1 í 1 X -v. A la hora de cerrar este número no hemos re* El nuevo comité lo forman elementos posibi- ciSdo noticia telegráfica del discurso que ha 
listas y palistas os cuales aceptaran cargos. esta tarde en Toledo el Sr. D. Ve-

Reinó órden. Olmedo. nancio Gonzalez, muy lisonjeramente recibido
Liberales de la Latina. l en la imperial ciudad, según el despacho que

Con motivo de designar candidato para las I por separado publicamos.
próximas elecciones provinciales, se reunió I

, anoche el comité liberal dinástico del distrito ..... -
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EL CORREO.—Domingo 16 de Noviembre de 1800.

Crimea de especíenlos

Español.
La série no interrumpida de triunfos, por 

nadie discutidos, que la jó ven y distinguida 
actriz señorita Guerrero ha realizado este año 
^n el teatro Español, tienen á unos entusias- 

iúl®ntras que otros, de 
cspírifTi menos impresionable y más descon
tentadizos, se mantienen en una benévola es- 
pectativa.

Así es que cuando se anuncia una obra como 
Zo positivo, en que la distinguida actriz tiene 
que interpretar un nuevo papel, acuden todos 
ansiosos, bien para admirar á su artista predi
lecta, ó bien para ver si es llegada la ocasión 
de romper el hielo de su estudiada reserva.

Ayer no pocos de estos últimos se pasaron al 
cwnpo do los entusiastas, plenamente con ven
amos con el nuevo alarde que de su talento 
hiao la señorita Guerrero en el papel de Cv- 
Cilia.

Este personaje de la preciosa comedia de Ta
mayo, niezcla extraña de frivolidad y senti
miento, tuvo en María Guerrero intérprete ad
mirable.

La gracia, la delicadeza, la naturalidad con 
que interpretó su papel y se portó en escena, 
«rn decaer un solo momento, admiraron á todos 

espectadores y las salvas de aplausos uu- 
ttidas y espontáneas, premiaban muy á menu- 

los primorosos matices de la ejecución.
QLa concurrencia, numerosa y distinguida, 
compuesta en su mayoría de literatos, en los 
comllos del foyer y en las conversaciones de 
butaca á butaca, pronunciaban un fallo favo
rable

—Lo positivo—âecîA uno—es que hoy tenemos 
una actriz, y mañana tendremos una oran ac- fnz.

Y esta era la opinion general.
Donato Jimenez y los demás actores contri

buyeron al mayor éxito de la representación, 
que resultó brillante.

Nuestra enhorabuena á todos.
Apolo.

La obra en un acto estrenada anoche en esto 
coliseo, titulada Magdalena, fué acogida por el 
distinguido público que ocupaba todas las loca
lidades de la sala, con creciente frialdad.

A pesar de esto, fueron repetidos el preludio, 
la romanza y el dúo final, números muy boni
tos, y en los que se conocía la mano esperta de 
uno de nuestros primeros compositores.

El público no pidió los nombres de los au
tores.

En la interpretación se distinguieron la se
ñora Fabra y señorita Alba y los Sres. Guerra 
y Alba.

Lar a.
Javier de Búrgos es, por sufragio universal, 

. uno de nuestros primeros saineteros, y su 
nombre uno de los más populares y justamen
te admirados.

Así es que los que de antemano sabían que 
el autor de La gente de pluma era el ingenioso 
autor de tantas y tan afortunadas obras, se las 
prometían muy felices de la nueva produc- 
cisn.

¿Defraudó el resultado las esperanzas conce
bidas?

Claro está que no.
Desde las primeras escenas, el público quedó 

completamente cautivado por el ingénio del 
autor.

Los chistes se sucedían sin interrumpeion, 
y las situaciones altamente cómicas y con grañ 
maestría preparadas producían en el público 
frecuentes carcajadas y prolongados aplausos.

La obrita, en conjunto, es una punzante sá
tira contraías malas poetisas.
' .El público, ya lo hemos dicho, aplaudió mucho 
el juguete, y al final hizo salir repetidas veces 

al autor al palco escénico, en compañía de to
dos los actores.

Las señoras Rodriguez y Valverde, la señori
ta Blanco y los Sres. Rubio, Arana, Tamayo y 
Guerra, demostraron una vez más que son unos 
excelentes artistas.

Bolsín.
Continúa el descenso de los cambios.
Gran concurrencia en el Casino de la Bolsa, 

en el que se han hecho esta tarde muchas é 
importantes operaciones con cambios sucesi
vamente más bajos.

Ayer quedó en la Bolsa á 75‘80 el 4 por 100 
interior en operaciones á fin de mes, y hoy 
comenzó á fijarse el cambio á 75‘60, y ha ter
minado la contratación á 75‘50.

Bolsín de Barcelona.
Barcelona 16 (10‘20 m.)—Interior, 75‘42.—Ex

terior, 76‘37.—Nortes, 73‘60.—Colonial, 57T5.— 
Francias, éñ^^.—MwuUert.

El Banco General de Madrid 
hace préstamos sobre obligaciones de ferro
carriles de Linares á Almería por 80 por 100 da 
su valor y al 4 por 100 de interés anual.

CULTOS.
Santo de mañana.—Santos Acisclo y Victoria, 

hermanos mártires, San Gregorio Taumaturgo 
y Santa Gertrudis la Magna, virgen.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia parroquial de San Justo, donde se cele
brará una solemne función á Santa Gertrudis. 
Por la mañana habrá misa mayor con sermón 
que predicará el Sr. Ballesteros, y por la tarde, 
preces y reserva. Por la noche sigue el Mes de 
Animas, y será orador el Sr. Rivilla.

En San Plácido también habrá función á la 
Santa.

Continúan las novenas de la Virgen en San
tiago y San Jerónimo, siendo oradores los seño
res Mon y Flores.

En el Cristo de San Ginés habrá ejercicios al 
anochecer y dirá la plática el Sr. Ballesteros.

Visita de la Córte de J/aría,—Nuestra Señora 
de los Desamparados en Monserrat ó la de la 
Flor de Lis en Santa María.

Espectáculos para MAÑANA.
Teatro Real.—No hay función.
Español.—24 de abono.—T. 3.® par.—A laa 

8 li2.—Lo positivo.—Bl sueño dorado.
Comedia.—T. 2.®—A las 8 1¡2.—La visita del 

médico.—Bonitas están las leyes ó la viuda del in
terfecto.—/MU duros, y mi mujer!

Princesa.—10 de abono.—T. 1.®—A las 8112.
—Elyuardian de la casa.—Baile.

Zarzuela.—A las 8 112.—Beneficio de las ci
garreras.—Za cruz de plata.—El señor de Eoba^ 
dilla.

Apolo.—Alas 8 112.—ŒtfEz.—A las 9 112.— 
Segundo acto.—A las 10 112.—El chaleco blanco, 
—-klas 11 1x2.—Magdalena.

Lara.—2.*^ série.—T. 1.® impar.—A las 8 112. 
—El primer jefe.—A las 9 112.—Doña Inés del 
alma mia.—Á. las 10 112.—Zai inquilinas.—las 
11.—La gente de pluma.

Eslava.—A las 8 li^.—libre!—At 
las 9 112.—Uno y repique.—A las 10 112.—Las 
doce y media y sereno.—A las 11 112.—Caldero».

Salou Romero.—A las 9.—Segundo con
cierto.

Romea.—A las 8 112.—Miña Pancha.—A la# 
9 112.—Perpétua guerra (estreno).—Alas 10 112. 
—El chaleco negro.—A las 11 112.—Buenos infor
mes.—Baile al final de cada acto.

Circo de Parish.—A las 8 112.—Variado es
pectáculo de ejercicios ecuestres, gimnásticos 
y acrobáticos y última representación del epi
sodio épico militar titulado «Glorias de España 
ó la toma de Tetuan».—Entrada, 50 céntimos.

Montaña rusa y calé.—Todos los dias.
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siempre la primera.-D^pósfi^CeníraV^Ja^^^ 7 MUY RECONSTITUYENTE. Con esta agua, de uso general hace CUARENTA AÑOS, se tiene Ist SA8.,UI> A »09191ILIO. Premiada
— . i^eposito central. Jardines, i5, bajo, deha. Prevenirse contra anuncios de aguas LLAMADAS naturales y que pretenden ser iguales y aun mejores.

Cuarenta ailes 
de nse general

Cob grandes

ZARZAPARRILLA DEL DR. AVER
H^DALLA M 

O no en la J^xposi- 
cion Universal dé 
Barcelona.

Cü’-í’ Mfd’caÎDüeDte k 
••ci ófüis, herpes, ere p 
cloiiw, Ii8gfe», «tûr- 
medades boxaoralt* y 
todas las afecclonu d» 
la piel/por cíóoícíh» y 
rebeldes qce sean. Pa 
rifica le cangro y vlgo- 
rlzR el eútficsa. Toma-

da a tiempo y con aonetancía, evita los ataques s pópléti- 
Boa y todas las enferaedadesque tienen »u erigen en la 

superabundancia de la sangre. L^s catlnenclss 
medicas la prsscrlban con gran éxito. Los incrédulos poe 
den consaltar coa sa doctor. Ds venta en todas los í*r- 
ascias y drogaerlae.

Densito central: Vil an ova Hermanos y O.*, Barcelo 
M.—Sucursal en Madrid, calle de Cláadio Ooelio, 26, 2.®

BALSAMO DE FERNOLINË 
Todas las faoiilias deben tener nn frasee

Beta mora villose bálsamo está ooed* 
puesto eoB el Extraet* P«r* del Pise 
Angarille y e« eempletanaente vegetal,

Ooa las aplicaciones locale» de este sx 
oeleute xuedicamento se obtiene la rápida 
ouraoion da los deleres rensadtlees, de 

nenralgla, ya sea facial, Intereestal 
e ciática; de les tnmeres klanoes, ca- 
laashres de las piernas y brases; hln« 
ehasenes, disleeaelenes , esgninees, 
qaeaaadaias, sabañones, lebanlltes y 
teda «lase de oontnsleaes, gelpes y 
picadoras de Insectes

Lo prsacribesi loa dootor»s en el ex
tranjero p»ir» curar loo dolores que notan 
muchos enfermos en el cnelle, peche y 
espaldas, pue», graoias á la velatlblil- 
dad de este remedio, aplicado sobre la 
piel se absorbe en cantidad variable, se« 
fu» la «upeificie de aplicación, y penetra 

seta la parte dolorida, sin acarrearlos 
maiBB que con frecuencia se observan 
en^ieando otros similares.

De venta en las principales farmacias 
y droguerías.

tUNIOOB AGENTES EN ESPAÑA

Yilanova, hermanos y compañía
BARCELONA

LA EXCMA. SEÑORA

ALES SECRETOS
Flaioa, UftgM, «te. Coraolón en 
3 dias ooQ U INYECCIÓN 
KOCH, frasco, S P<ns. Montf 
nh ÍS, l.*Jíaáríd. y Vasoaeias

Se UM mnche en Inglaterra, Franela y frístadoa- 
Lnldea, en la forma algnlente:

T nraí alquila uno muy 
DUuúi bueno. También se 
vende la finca y un solar en 
bueu sitio. D. Ramón de la 
Orus, 13.

Para strdo-andes
Colegio particular, líe admi

ten internos. Embajadores, 14. 
Madrid.

DESPUES DE HABER RECIBIDO LA BENDICION APOSTOLICA

DE ALVAREZ
HA FALLECIDO EL 16 DEL CORRIENTE A LAS DOCE T MEDIA DE SH TARDE

Su esposo, el Exemo. Sr. D. Jacobo Alvarez y Capra; sus hijos doña 
Amparo, D. José y doña Isabel; sus hermanos, D. Enrique y D. Ri
cardo; hijo político, D. Amador Oyarzabal; su padre político, el exce
lentísimo Sr. D. Manuel María Alvarez; los hermanos y primos políti
cos, sobrinos, sobrinos políticos, tios, tios políticos, demás parientes 
y testamentarios,

SUPLICAM a sus amigos se sirvan encomendarla á Dios y asistir 
á la conducción del cadáver, que tendrá lugar mañana 17 del cor
riente á las tres y media de la tarde, desde la casa mortuoria, paseo 
de Recoletos, 19, al cementerio de la Sacramental de San Isidro, en 
lo que recibirán especial favor.

El duelo se despide en el cementerio.
No se reparten esquelas. 
Se suplica el coche.
El Eicmo. Sr. Obispo de esta diócesis tiene concedidos cuarenta dias de indulgencia 

por cada Misa que se oyere, Sagrada Comunión que se aplicare, ó parte de Rosario que 
se rezase por el alma de la finada.

sum I CURACION CIERTA 
ENFERMEDADES del ESTOMAGO 
Gastritis, Gastralgias, Diarreas, Vómitos, Pesadez del

paiáml METTE
Estómago y 

Afecciones generales 
de las 

Vías digestivas.

Sucarsal ex Madrid: Claudio Coello, 9.*

LA MAQUINARIA INGLESA

(Fepisinsb Veg-©tal) 

UNA COPITA DESPUES DE CADA COMIDA 

PARIS, Venta por Mayor, TROUETTE-PERRET, 
163 y 16Q, Caite de Saiai-.Ajitoiae.

PEEEET

RELOJES DE TORRE Y CAMPAWARIOS
PRIVILEGIO DE INVENCION

QIROD Y FONTANEZ
ig8parter«0, 8, Ifiaárld

5in Copaib ai Mercaría
Curación do laa en^rmodadoc sseretaa 

TCUBEBÍNA LECHAUX
Con esta precio!» medicAmento se eonsi- 

ÍM,Mi algauoi dü!,» ucrite, tia r^imea 
ai tisana!, la wradsa secar* j radical do 
toda! la! Áftuiontítréaicaftittvtitrodíu, 

Boídoasi
Uadrid : Ualtbor Sartia; p«r imiar : 

Kortno Klquol; Borr»! f Klqutl; (itrios 
Ulrurru».~'BarcaloaAi VIeottoForror 
f 9^ Alom»r f Irittb; Sahrtadt Ftrror 
y Os, UnraiatarS. Ahita; Forttn/H«r- 
manos. — BAlbaa ; Piteéo, Viada de Só- 
iriont»; Arriata, — Cadlc :
Bararlnlyeatal; Juan Hateo»; Ayila efe 
Mendoza. — Oranada : J. Rublo Parar 
Santos Paral y ta; —Málaga : Utrera 
Afullar; Can alas. — San-Sebastian 
Viuda de Tornaro.—Santander: laatl, 
Bernardo Saro—3o»iUa:PalaruoloiHa; 
Hultíobr»; U. Bidon.—Valoneé:Andréa 
y Pabla ; Saplutuat W».—Valladolid 
Cantor»; Caín y Cacho. — ZaragoM 

Rloa Hs; Ramon Jordi».

teelse y tnaBíeea & ca.
k.*, Kiigro, Io>:gneis» y vasa 

d» hueso no. JCepirita Sto. 13

SANITAS
Is el mejor aBliséptici y desinfectante qie se «onoce

B A C H E
PLAZA DEL ANGEL, 18, MADRID 

ESPECIALIDADlñlODÍÑAS DE VAPOR 
calderas, bombas de todas ciases para mano y para

VAPOR
MAQUINAS Y MATERIAL 

para minas, moHaos, etc.

HERRáMIENTAS PARATALLERES 
CORREAS, TUBERIAS, ACCESORIOS 

.. PARA MÁQUINAS DE VAPOR, ETC.

Se Tende pormayor en la Administración deeste 
periódico, San Marcos, 30 y 32, papel para en
volver.

Deposito en todas las Farmacias.

—BttrMKSW. .Æ u ■iiM.fl TI

PEBFÜMEBÎÀ LLLLE ííiERES í
/WKUTRWE BLYceriTA 

f GBWE. FRERES %

París, rue d’Argout, 35

Cette pâte censerve aux dents leur beauté¡.eue paie censerve aux uenis leur neauce <
et calme l'inf lammatian des gencivesJPÂSTÂBENTIFRICAGLÏCŒIA^

EXPOSICION DE 1878—Medalla DE Oro

Preparación de Eug. devers. Laureado de Farmacia
El unioo dentífrico que reune a una cualidad exepcional una baratura sin precedente.

El que la emplee una vez la adoptará para siempre.
DEPOSITO EN TODAS LAS PERFUMERIAS DE ESPANA

I ’ FLUIDO «SAMITAS».—>E« «n deolefeetante «la 
rlvel para sesear loe hospitales, cuartetes, bsaietcs, hoteles 
7 toda clase de edificies públicos y habitaciones. Es por lo 
tonto, un gran preiervativo contra el COLER A, Tifas, Wl- 
ráelas, Difteria y demás enfermedftdes isfoceiosos.

2.» FLEIDD CRLDD «SANITAS»,—Es el deslnfee- 
tante más económico y eñoas para desinfectar las cloacas y 
demás lugares que despiden emanaciones 'deletéreas.

3.* ACEITE «SAHITA®».—Es el saejer dealafeetaa» 
te pera fumigacicacs é i&hs.^scicseis.

4.* POLVOS « BAYITAS ». — ®sn el desinfectante 
mës seguro para purificar los retrates públicos y particulares, 
astables, galliseros, perreros, corrales, letrinas, muladares, 
basureros y damás iugareo donde se acumulan materias or
gánicas en desccmpcsicion.

5.* JADO^ «®AWITA®» PARA EL TOCADOR. 
Es el remedie más seguro pora ¡a curuoicn de los enferme
dades cutáneo y picadurts de insectr-?,

6 “ JABON «SARilTAS» PARA ANIMALE® —Es 
aI preservative más poderoso para la» caballerías y ganado 
en general, y pera los perros, gatos y demás animales, contra 
las enfermedades de la piel, contra los pulgas, piojos, garra
patos y toda cisee de parásitos.

Devente en BSatIrM, Melchor Gorda, Hijo* de O.UlMUr» 
jun, Rafael Sanjaume y farmacias de Moreno Miquel y San- 
oh»i Ocaña.

Agentes generales para Espaila: TILÆ0TA SER» 
MANOS Y OOMP.*—BABOBLOKA._____________________

REDENCION A METALICO
L» soeitdad Mempó Hermanos y O *, con depósito en el 

Banco de España, asegura la redención á metálico del servicio 
militar, depositando á la ves les interesados, á su nombre, el 
importe en dicho Banco

Véas» proBpeoto y dirigirse á los Sres. Mompó Hermanos 
y O.*, eslíe do Atocha, 25, 2.®

BOTAS T ZAPATILLAS SUIZAS 
BOISA 16, FABRIC A DE CALZADO 

SE ABRE LOS DOMINGOS DE 9 A1
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